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    INTRODUCCIÓN

Esta comunicación pretende llamar la atención sobre las posibilidades de aplicación 

metodológica y los avances en el conocimiento histórico que la elección de la ciudad como 

campo de estudio puede brindar. En los últimos años, el Dr. Luis Enrique Otero Carvajal ha 

iniciado varios grupos de investigación1 con el objetivo de alcanzar una mayor comprensión 

de las transformaciones sociales, políticas, económicas y culturales que las urbes españolas 

protagonizaron desde mediados del siglo XIX, conformándose en muchos aspectos como es-

pacios de irradiación cultural al resto del país. En este sentido, la investigación de la que soy 

integrante junto a Rubén Pallol Trigueros y Fernando Vicente Albarrán, tiene como objeto 

central de estudio la reconstrucción histórica de las múltiples y complejas transformaciones 

sociales, políticas, económicas, demográficas y culturales que afectaron a los habitantes de los 

terrenos situados fuera de la antigua cerca que rodeaba Madrid desde tiempos de Felipe IV y 

que, gracias al proyecto de Ensanche de 1860, fueron incorporados a la ciudad, convirtiéndose 

así, en un espacio urbano plenamente integrado en una capital que al terminar el primer tercio 

del siglo XX era ya una auténtica ciudad de masas2. 

De esta forma, este ambicioso proyecto de investigación sobre la historia del Madrid 

contemporáneo nace con la intención de estudiar la evolución de las tres zonas del Ensanche 

madrileño desde su nacimiento, en 1860, hasta el preludio de la II República, en 1930. El pilar 

Borja Carba!o Barral

1

1 Hasta la actualidad, se han iniciado investigaciones sobre núcleos urbanos como Alcalá de Henares, Segovia o 
Guadalajara: OTERO CARVAJAL, L. E., CARMONA PASCUAL, P.  y GÓMEZ BRAVO, G.: La ciudad oculta. 
Alcalá de Henares (1753-1868). El nacimiento de la ciudad burguesa, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del 
Rey, 2003; SAN ANDRÉS CORRAL, J.: Guadalajara, 1869-1884. El lento despertar de un prolongado letargo, 
UCM, 2007; DE LA FUENTE NÚÑEZ, R.: Evolución histórica de Segovia: 1900-1936, UCM, 2007.

2 El Ensanche de Madrid ha sido dividido en tres grandes zonas (Norte, Sur y Este) para facilitar un estudio más 
exhaustivo de cada una de ellas siguiendo los mismos parámetros. La Zona Norte (que corresponde con el distri-
to actual de Chamberí) está siendo estudiado por Rubén Pallol Trigueros, la Sur (actual Arganzuela) por Fernan-
do Vicente Albarrán y la Zona Este (actuales distritos de Retiro y Salamanca) por Borja Carballo Barral. Los 
principales resultados de estas investigaciones se han visto plasmadas en los siguientes Trabajos Académicos 
Dirigidos así como en otros artículos: VICENTE ALBARRÁN, F.: Los albores del nuevo Madrid: el distrito de 
Arganzuela (1860-1878), UCM, 2006, E-Prints Complutense, oai:www.ucm.es: 6238; PALLOL TRIGUEROS, 
R.: El distrito de Chamberí, 1860-1880: El nacimiento de una nueva ciudad. UCM, 2004, E-PrintsUCM: 
oai:www.ucm.es:6237; CARBALLO BARRAL, B.: Los orígenes del Moderno Madrid: El Ensanche Este 
(1860-1878), UCM, 2007, E-PrintsUCM: oai:www.ucm.es: 6336.



sobre el que se asienta este proyecto es el de aplicar las diversas metodologías y técnicas con-

cretas que la nueva historia social, la microhistoria, la antropología cultural, la demografía 

histórica y  la historia de la vida privada han aportado a una revitalizada y enriquecida historia 

urbana, fortaleciendo el conocimiento histórico urbano en campos como la demografía, el 

análisis de las estructuras familiares, el desarrollo de la segregación socioespacial burguesa, la 

transformación del mercado laboral al albor de la modernización y la industrialización, las 

diferencias laborales según el sexo, el fenómeno migratorio o las redes de solidaridad y  asis-

tencia familiar.

UNA APUESTA POR LA NUEVA HISTORIA URBANA

En el siglo XIX, el reloj de la Historia tomó un ritmo vertiginoso transformando radi-

calmente la sociedad española. Las bases políticas, económicas, sociales, jurídicas y cultura-

les que reinaban en España a principios del siglo XIX sufrieron una profunda descomposición 

durante el devenir de esta centuria. Los ecos de la Revolución Francesa, el desarrollo del libe-

ralismo y el constitucionalismo español, la industrialización y el crecimiento urbano del país, 

transfiguraron el absolutismo del Antiguo Régimen y  desarrollaron nuevos impulsos construc-

tores de una nación española que aspiraba a ser centralizada. La lenta pero impasible penetra-

ción de la industrialización, el derrumbe de las formas de vida de millones de personas y  la 

mutación de una sociedad estamental a otra marcada por la división en clases sociales genera-

ron numerosos conflictos políticos, sociales, económicos y culturales que jalonaron la evolu-

ción de este siglo.

Sin embargo, este ingente conjunto de mutaciones que se sucedieron en todo el país, es 

baladí indicarlo, no se produjeron de una manera uniforme ni cuantitativa ni cualitativamente. 

La pulsión entre quietud y  cambio surcó temporal y geográficamente el conjunto del país, ti-

ñéndose de infinitos ribetes diferenciadores según la época y  la realidad social preexistente en 

cada región. Y es aquí, en esa coincidencia temporal de las diferentes luchas entre el desafío 

de la modernidad y el aferramiento a la sociedad heredada, donde reside el nexo de unión de 

las múltiples investigaciones realizadas que, en ocasiones tachadas despectivamente como 

localistas, han pretendido discernir y  arrojar luz sobre una época tan convulsa y compleja 

como nuestro siglo XIX. A partir de la comprensión de las diversas batallas geográficas que 

la quietud y la modernidad dirimieron, podremos discernir tanto los elementos estructurales 

como los endémicos que estuvieron en liza. Este planteamiento nos permitirá alcanzar no sólo 
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un análisis histórico mucho más profundo del siglo XIX sino también nos ayudará a conocer, 

en un grado superior, la realidad social de las primeras décadas del siglo XX. Inserta en esta 

aspiración, la presente investigación (tanto la conjunta del Ensanche de Madrid como la mía 

propia, limitada a su zona oriental) pretende ser el primer paso para adentrarse en la compleja 

multipolaridad de los individuos, los grupos sociales y  la sociedad resultante a través del aná-

lisis del nuevo Madrid que el plan de Ensanche aprobado en 1860 generó.

Entre 1840 y 1936, especialmente en las franjas de 1860-1877 y de 1910-1920 sobre 

todo, España sufrió una profundización del fenómeno urbanizador sin precedentes, indepen-

dientemente de donde situemos el umbral urbano3. Por ello, el análisis histórico de las ciuda-

des españolas durante este periodo nos es imprescindible para poder descifrar y comprender 

los múltiples, complejos e interrelacionados procesos históricos que transformaron la socie-

dad española hacia una nueva sociedad de masas, ya que fueron en sus grandes centros urba-

nos donde se experimentaron las profundas mutaciones económicas, sociales y culturales que 

desdibujaron las grandes líneas preexistentes de la sociedad urbana del Antiguo Régimen. En 

esa reducción de escala, necesaria para discernir la complejidad de las transformaciones so-

ciales y poder acercarse a la diversidad del individuo, es donde el estudio de la ciudad cobra 

su sentido4.

En los últimos años, la historiografía española ha abordado la ciudad como un nuevo y 

central objeto de estudio a la hora de comprender los complejos procesos modernizadores 

que, desde ella, se irradiaron al resto del territorio, transformando la sociedad. Más de una 

década ha pasado desde que Ángel Bahamonde destacara la creciente importancia que los es-

tudios que habían “elegido como marco preferencial la ciudad”5 estaban adquiriendo en la 
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3 OYÓN, J. L. y GARCÍA ESPUCHE, A.: “Crecimiento de las ciudades, 1840-1936” en BONAMUSA, F. y 
SERRALLONGA, J. (Eds.): La sociedad urbana,  Barcelona, Asociación de Historia Contemporánea, 1994, 
págs. 11-21.

4 OTERO CARVAJAL, L. E.: “La reducción de escala y la narratividad histórica”, Cuadernos de Historia Con-
temporánea, UCM, 2007, Vol. Extraordinario, págs. 245-264.

5 BAHAMONDE MAGRO, A.: “La Historia urbana” en Ayer, nº 10, dirigido por FUSI, J.  P., Madrid, Marcial 
Pons, 1993, págs 47-61.  Otra llamada historiográfica al estudio de la ciudad lo encontramos en: CARASA SO-
TO, P.: “Por una historia social de la ciudad. Urbanización, pauperismo y asistencia”, en BONAMUSA, F. y 
SERRALLONGA, J. (Eds.): La sociedad urbana, Asociación de Historia Contemporánea..., págs. 23-63.



historiografía europea, convirtiéndose en la actualidad en una disciplina vigorosa que cuenta 

cada vez con un mayor número de investigaciones6.

La relevancia adquirida por la historia urbana en los últimos años, que la ha encum-

brado como una disciplina en plena ebullición, parte de dos factores primordiales. En primer 

lugar, la historiografía española ha interiorizado que, “comprender la sociedad del siglo XIX 

español se torna tarea imposible sin tomar en consideración el papel desempeñado por las 

corporaciones locales y las redes sociales, económicas, políticas y culturales en sus dimen-

siones locales y comarcales”, especialmente en las ciudades, por ser los espacios donde la di-

namización social fue mayor y de donde se expandieron los complejos procesos que alumbra-

ron la nueva sociedad de masas7. Por otro lado, la utilización de un enfoque micro para el es-

tudio urbano, ha posibilitado enormemente la asimilación de las distintas técnicas, instrumen-

tos y avances metodológicos que se han generado desde otras disciplinas en la última década. 

Al calor de la conjunción de estos dos elementos, surgió este proyecto de investigación con-

junta dirigido por Luis Enrique Otero Carvajal y cuyo objeto de estudio es la reconstrucción 

histórica de la creación del Ensanche de Madrid y su desarrollo entre 1860 y  1930, tomando 

especial atención a las pautas demográficas de su crecimiento, la segregación espacial que se 

generó durante su génesis, las estructuras de poblamiento y estrategias familiares a que dio 

lugar, las transformaciones culturales que sufrieron sus habitantes (en su mayoría inmigran-

tes) y la afloración de nuevas tensiones y formas de reivindicación, organización y  moviliza-

ción políticas.

Lejos de interpretar la historia urbana como una historia urbanística dedicada al estu-

dio del desarrollo del inmobiliario y su trama viaria, sino como el análisis, en palabras de Án-

gel Bahamonde, de “la relación dialéctica entre la construcción de la ciudad y las realidades 

sociales, económicas, políticas y culturales que [la] configuraron”, fueron precisamente él y 
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6 Los distintos estudios realizados sobre núcleos urbanos en los últimos años desde planteamientos metodológi-
cos diversos demuestran la vitalidad de esta disciplina. Algunos de estos ejemplos son: ESTEBAN DE VEGA, 
M., GONZÁLEZ GÓMEZ, S. y REDERO SAN ROMÁN, M.: Salamanca, 1900-1936. La transformación limi-
tada de una ciudad. Salamanca, Excma. Diputación Provincial, 1992; OTERO CARVAJAL, L. E., CARMONA 
PASCUAL, P. Y GÓMEZ BRAVO, G.: La Ciudad oculta, Alcalá de Henares 1753-1868: el nacimiento de la 
ciudad burguesa...; SERNA, J. y PONS, A.: La ciudad extensa. La burguesía comercial-financiera y su domina-
ción en la Valencia de mediados del siglo XIX, Valencia, Diputación de Valencia, 1992; el caso vitoriano ha sido 
estudiado en RIVERA BLANCO: La ciudad levítica. Continuidad y cambio en una ciudad del interior (Vitoria, 
1876-1936),  Vitoria, Diputación Foral de Álava, 1992; en el caso navarro UGARTE TELLERÍA, J.: La nueva 
Covadonga insurgente. Orígenes sociales y culturales de la sublevación de 1936 en Navarra y el País Vasco, 
Madrid, Biblioteca Nueva, 1998; MENDIOLA GONZALO, F.: Inmigración, Familia y Empleo. Estrategias fa-
miliares en los inicios de la industrialización, Pamplona (1840-1930), Bilbao, Universidad del País Vasco, 2002.

7 OTERO CARVAJAL, L. E.: “La reducción de escala y la narratividad histórica”, Cuadernos de Historia Con-
temporánea... págs. 245-264.



Luis Enrique Otero Carvajal quienes potenciaron esta disciplina con la dirección de los Colo-

quios de Historia Madrileña8, a partir de los cuales se multiplicaron las investigaciones sobre 

una gran cantidad de núcleos urbanos españoles (Alcalá de Henares, Vitoria, Salamanca, Va-

lencia, etc).

A partir de la reducción de la escala y el uso de la microhistoria aplicada al estudio del 

marco urbano, la historia urbana puede fácilmente asumir los avances y  las técnicas acaecidas 

en líneas de investigación como la demografía histórica, la antropología cultural, la historia 

social o la historia de la vida cotidiana. De hecho, la característica más relevante del auge de 

la historia urbana en los últimos años ha sido la multidisciplinariedad con la que se ha estu-

diado y, consecuencia de ello, la mayor riqueza de sus resultados.

Antes de nada es necesario recalcar que, para elaborar cualquier estudio sobre Madrid 

(o cualquier otro núcleo urbano), es indispensable concebir la ciudad, no como una mera en-

tidad que soporta los hechos sociales a estudiar, sino como el “producto social” de esa socie-

dad en la que se ha gestado. Por ello, es necesario asumir una serie de presupuestos metodo-

lógicos que eviten la minusvaloración de la importancia que la ciudad, como ente físico pro-

ducido por la sociedad, posee. En este sentido, el estudio del componente espacial y de los 

mecanismos urbanísticos agentes en el Ensanche de Madrid, también debe ser uno de los pila-

res de análisis ya que no sólo determinaron la concreción física de ésta sino que eran el espejo 

de la sociedad que la engendró9.

Una de las posibilidades que el estudio sistemático de los padrones municipales nos 

permite utilizar los instrumentos de la demografía histórica sobre los datos recogidos con el 

fin de conocer la estructura demográfica de dicha población, las diferencias en el ciclo vital de 

las personas o la representación de redes sociales migratorias de gran importancia para cono-
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8 BAHAMONDE MAGRO, A. y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): Madrid en la sociedad del siglo XIX. 2 
Vols.  Comunidad de Madrid, Alfoz, 1986, Madrid; y BAHAMONDE MAGRO, A. y OTERO CARVAJAL, L. E. 
(Eds.):La sociedad madrileña durante la Restauración 1876-1931. 2 Vols.  Madrid, Comunidad de Madrid, Alfoz 
y UCM, 1986.

9 PIÑÓN, J. L.: “Apreciaciones sobre los márgenes de la historia urbana” en Ayer, nº 23, dirigido por Carlos 
Sambricio, Marcial Pons,  1996, Madrid, Págs 15-28; ÁLVAREZ MORA, A.: “La necesaria componente espacial 
en la Historia urbana” en Ayer, nº 23, dirigido por Carlos Sambricio, Madrid, Marcial Pons, 1996, págs. 29-59.



cer la forma en que miles de inmigrantes se insertaban en un espacio urbano de nuevo cuño10. 

A su vez, desde la aplicación de la metodología desarrollada por la historia de la familia, po-

demos discernir las tipologías familiares existentes en el Ensanche, las estrategias económicas 

y los ciclos vitales de cada familia según su extracción social o la composición de sus hoga-

res11.

Por otro lado y, dentro de lo que algunos han querido incluir bajo el concepto de histo-

ria socio-cultural12, la historia de la vida cotidiana, entendida como el método más eficaz para 

adentrarse en los comportamientos y relaciones sociales de los individuos y  discernir los ele-

mentos definitorios que moldean y  a la vez coartan los vínculos de la sociedad, nos permite 

adentrarnos en el juego de estrategias y pautas culturales que aseguran la continuidad de un 

determinado sistema social13.

De esta forma, esta disciplina ofrece las herramientas necesarias para visualizar el len-

to proceso de cambio de mentalidad que la sociedad madrileña sufrió durante la segunda mi-

tad del siglo XIX y  el primer tercio del XX, hasta alumbrar la sociedad de masas. Además, 

unida a la antropología histórica, nos puede proporcionar datos cualitativos de enorme interés 

Una apuesta por la nueva historia urbana...

6

10 Desde la demografía histórica, Reher ha incidido en,  por un lado, el punto fuerte de los padrones al poder cru-
zar su información con otro tipo de fuentes y, por el otro, en el problema de la representatividad y la incapacidad 
de abordar los procesos de cambio. REHER, D. S.: “La investigación en demografía histórica: pasado, presente y 
futuro”, en Boletín de la ADEH, nº 18, II, Madrid, 2000, págs. 15-78. Respecto a los problemas señalados, en 
nuestro caso la representatividad es muy amplia ya que nuestro objeto de estudio versa sobre la evolución de un 
espacio urbano creado ex novo, del cual se recogen todos los habitantes empadronados en él, y su interrelación 
con el conjunto de la capital.  No se aspira a extrapolar los resultados obtenidos a otras ciudades sino compararlos 
con aquellas investigaciones que, surgidas bajo similares parámetros a éstos,  pudieran llevarse a cabo en otros 
núcleos urbanos. A su vez, la metodología utilizada por Rocío García Abad, denominada seguimientos nominati-
vos, consistente en estudiar las hojas de empadronamiento de los inmigrantes llegados a la Ría de Bilbao a fina-
les del siglo XIX tanto de su lugar de destino como de origen y discernir sus pautas migratorias, también corro-
boran los múltiples usos que la información de los padrones municipales puede aportar: GARCÍA ABAD, R.: 
Historias de emigración. Factores de expulsión y selección de capital humano en la emigración a la Ría de Bil-
bao (1877-1935), Bilbao, Universidad del País Vasco, 2005.

11 La clasificación familiar elaborada por LASLETT, basada en una séxtuple división de sus estructuras: “solita-
rios”, “sin estructura familiar”, “nucleares”, “extensas”, “múltiples” y “sin estructura determinada”, ha sido la 
base, con algunas modificaciones,  de todas las investigaciones de la historia de la familia realizadas desde su 
divulgación. En este caso, nuestro análisis también es deudor de esta herramienta metodológica aunque se han 
modificado determinados parámetros para una mejor adaptación a la realidad madrileña. Dicha herramienta me-
todológica fue presentada por primera vez en 1972 en: Household and Family in Past Time, Cambridge, Cam-
bridge University Press, especialmente págs. 28-40.

12  BURKE, P.: “La nueva historia socio-cultural” en Historia Social, nº 17, Valencia, 1993, Págs. 105-114; 
“Obertura: la nueva historia, su pasado y su futuro”, en Formas de hacer historia, Madrid, Alianza Editorial, 
1996.

13 CASTELLS, L. y RIVERO, A.: “Vida cotidiana y nuevos comportamientos sociales (El País Vasco, 1876-
1923)” en Ayer, nº 19, dirigido por Luis Castells, Madrid, Marcial Pons, 1995, págs 135-163.



respecto a la creación de nuevas formas de sociabilidad y cultura popular, participación y  or-

ganización política que se produjeron en la capital en el periodo estudiado14.

La necesidad de comprender esos cambios culturales a nivel individual y colectivo nos 

obligan, a su vez, a desplegar los instrumentos metodológicos de la microhistoria y la antro-

pología cultural en nuestra investigación. El enfoque microhistórico nos sirve para humanizar 

el proceso investigador e intentar delimitar la excesiva abstracción que del individuo se reali-

za en las obras de enfoque macrohistórico. Además, nos permite aumentar el enfoque para 

observar la evolución particular de una parte de la ciudad, reduciéndose incluso a escala de 

barrio, calle, número o piso y observar así, determinados fenómenos sociales. Sin embargo, 

no sería global su estudio sino se incorporaran ciertas técnicas propias de la antropología cul-

tural basadas en la descripción densa y en la preeminencia del conocimiento sobre la explica-

ción (de inspiración claramente geertziana) para alcanzar una mayor comprensión de los pro-

cesos culturales que se produjeron en un área de Madrid, su Ensanche, cuyos resultados pue-

den ser confrontados con el conjunto de la capital y con otras ciudades españolas. De esta 

forma, el estudio sistemático de los empadronamientos municipales, su informatización y  su 

posterior cotejo con otras fuentes da lugar a que ese enfoque microhistórico y  antropológico 

pueda ser extremadamente útil.

No obstante, a pesar de la apuesta por un enfoque microhistórico, el estudio del indi-

viduo y  la elección de un espacio urbano reducido de Madrid aquí expresada, nuestra investi-

gación pretende esquivar cualquier atisbo de historia localista o excesivamente individualiza-

da, aspirando, por el contrario, a establecer un diálogo directo entre las distintas zonas del En-

sanche madrileño, con el conjunto de la capital y, por supuesto, con los estudios que sobre 

otras urbes españolas se realicen15.

En definitiva, el objetivo más ambicioso de esta investigación es la de aunar, en un 

dinámico discurso que desentrañe la complejidad de los procesos sociales, los planos global y 
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14 Un ejemplo de este tipo de investigación en: URÍA, J.: “La cultura popular en la Restauración. El declive de 
un mundo tradicional y desarrollo de una sociedad de masas”, en SUÁREZ CORTINA (Ed.): La cultura de la 
Restauración. Santander, Sociedad Menéndez Pelayo, 1999, págs. 103-144.

15 Ya se han indicado algunas de las investigaciones que, teniendo como objeto de estudio otras urbes españolas, 
nos sirven para efectuar una interacción entre sus resultados. Respecto a las tres zonas de Ensanche, la comuni-
cación entre los tres miembros del grupo de investigación dirigido por Luis Enrique Otero Carvajal,  es total al 
compartir los mismos objetivos y metodología. Por su parte, algunas de las obras que se han efectuado sobre el 
conjunto de la ciudad de Madrid y que han sido utilizadas para relacionar el enfoque micro (el Ensanche Este) 
con el macro (relativo al conjunto de Madrid) son: FERNÁNDEZ GARCÍA, A.(Dir.) Historia de Madrid, Ma-
drid, UCM, 1994; BAHAMONDE MAGRO, A. y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): Madrid en la sociedad del 
siglo XIX. 2 Vols... y La sociedad madrileña durante la Restauración 1876-1931. 2 Vols... 



local, lo macro y  lo micro16, lo general y lo particular, para, en palabras de Otero Carvajal, 

“construir una nueva narratividad en la que los planos micro y macrohistórico no pertenez-

can a universos discursivos aislados ni supeditados o subordinados el uno al otro, que sea 

capaz de reflejar las múltiples interacciones entre ambos planos y la multidireccionalidad de 

éstas, en tanto que la realidad social se compone de la compleja interacción entre el micro y 

el macrocosmos social”17.

LA ELECCIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO Y LAS FUENTES 
DOCUMENTALES: EL VALOR DE LOS PADRONES MUNICI-

PALES

La ciudad de Madrid experimentó un enorme crecimiento demográfico desde media-

dos del siglo XIX (pasando de tener cerca de 300.000 habitantes en 1860 hasta albergar a 

539.835 habitantes al cambiar de siglo) como consecuencia de las continuas remesas de inmi-

grantes que alcanzaban cada día la capital en busca de una existencia mejor. La presión de-

mográfica y social que ejerció tal concentración humana en una ciudad carente de grandes 

instalaciones industriales que absorbieran ese excedente de mano de obra, provocó graves 

tensiones sociales, políticas y  económicas además de profundas transformaciones urbanísti-

cas. Así, el principal propósito de nuestro estudio es comprender y analizar cómo afectó ese 

crecimiento demográfico al Ensanche de Madrid, las mutaciones que se produjeron en su inte-

rior y  las características estructurales sobre las que se asentó su progresión, prestando aten-

ción a los aspectos específicos o disonantes encontrados en este espacio urbano y  efectuar la 

comparación entre las tres zonas del Ensanche y el conjunto de la ciudad18.

El elemento diferencial existente entre analizar el casco madrileño respecto a cualquie-

ra de las tres zonas de Ensanche, radica en que éstas nos sirven de magistral campo de estudio 

de la dicotomía que presentaba un espacio que iba siendo asimilado por el mundo urbano y el 
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16 Para una exposición teórica acerca de la complementariedad de los enfoques macro y micro consultar: SER-
NA, J.  y PONS, A.: “En su lugar.  Una reflexión sobre la historia local y el microanálisis” en FRÍAS, C. y RUIZ 
CARNICER, M. A.: Nuevas tendencias historiográficas e historia local en España, Huesca, Instituto de Estu-
dios Altoaragoneses, 2001.

17 OTERO CARVAJAL, L. E.: “La reducción de escala y la narratividad histórica”, Cuadernos de Historia Con-
temporánea, UCM, 2007...

18 Una primera aproximación conjunta sobre la evolución del Ensanche de Madrid durante sus dos primeras dé-
cada de vida en: CARBALLO BARRAL, B., PALLOL TRIGUEROS, R. y VICENTE ALBARRÁN, F.: “Hacia 
una ciudad segregada. Rasgos comunes y diferenciales del primer desarrollo del Ensanche madrileño en sus tres 
zonas (1860-1880)”, VIII Congreso de la ADEH, sesión 19ª, Mahón, junio de 2007 (se puede consultar en la 
página web oficial de la ADEH).



hecho de que fueran principalmente inmigrantes llegados de zonas rurales los que la ocupa-

ron. Por ello, debemos remarcar la vital importancia que el fenómeno de la inmigración tuvo 

para el desarrollo demográfico del Ensanche y la necesidad de examinar sus pautas de com-

portamiento, la existencia de redes sociales migratorias y  la tipología de sus movimientos (in-

dividuales y  colectivos), la procedencia, los ritmos de llegada y la forma en la que se inserta-

ban social y  laboralmente en la capital. En directa conexión con el contexto inmigrante ante-

rior, otro de los objetivos de este trabajo consiste en determinar la estructuración familiar y 

los ciclos vitales de la población allí residente, haciendo hincapié en la diversidad de las estra-

tegias económicas y la composición de los hogares según su status sociolaboral.

Sin embargo, a todos estos fenómenos cardinales en la evolución del Ensanche madri-

leño debe ser añadido el proceso de segregación socioeconómica que operó sobre el nuevo 

espacio urbano creado, gracias al triunfo del ideal burgués de refundar la convivencia social 

en las ciudades españolas. Esa especialización residencial por clases sociales de las nuevas 

áreas urbanas, generó una dinámica identificada por el levantamiento de barrios burgueses y 

barrios obreros claramente delimitados geográficamente. 

Para alcanzar estos propósitos, hemos basado gran parte de nuestra investigación en el 

estudio sistemático, hoja por hoja, de los empadronamientos municipales relativos al Ensan-

che de Madrid en los años de 1860 y 1878-188019. De esta forma, se ha procedido a la recopi-

lación informática de todos los datos que las hojas de los padrones municipales (que señalan 

los habitantes por hogar) nos ofrecen, llegando a formar una extensa base de datos que, en el 

caso del Ensanche Este, consta de 3.606 hogares que albergaban a 17.354 habitantes (con el 

avance de nuestra investigación a los años de 1905 y 1930, se calcula que el volumen de po-

blación total integrada en nuestra base de datos supere las 400.000 personas)20.

Las hojas de empadronamiento nos ofrecen datos sobre la dirección de cada familia, el 

precio del alquiler que pagaban, el número de habitantes por cada hogar; el grado de parentes-

co existente entre ellos, el nombre, apellidos, edad, lugar de nacimiento, fecha de llegada a la 

capital y si sabían leer o escribir, de cada individuo, la profesión, el lugar de trabajo y el sala-

rio que cobraba (ya fuera diario, mensual o anual), la cuantía de la contribución que pagaba 
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19 En el estudio de Rubén Pallol Trigueros se optó por la fecha de 1880 mientras que en los otros dos, debido a la 
pérdida de hojas del padrón de las otras dos zonas para el mismo año, se decidió la fecha de 1878.

20 Las tres investigaciones no van al mismo ritmo porque se iniciaron en años distintos. Para el Ensanche Norte 
se recopilaron 28.000 habitantes entre 1860 y 1878, 55.000 en 1905 y actualmente superan los 115.000 en 1930; 
en el caso del Ensanche Sur, entre las dos primeras fechas se recopiló información de 19.000 personas y en 1905 
se ha llegado hasta las 30.000.



anualmente en caso de hacerlo y, todas aquellas anotaciones, relevantes cualitativamente, que 

dejaran constancia ya fuera el encargado municipal que cumplimentara las hojas del padrón 

como el propio individuo del hogar que lo rellenara.

[Fuente: Hoja del padrón municipal de Madrid de 1878: vivienda encabezada por Emilio Castelar.]

Pocas fuentes nos proporcionan tal volumen de información y las inmensas posibilida-

des de análisis como el padrón. El vaciado sistemático de todas las hojas de empadronamiento 

de un lugar determinado (en mi caso el Ensanche Este de Madrid y, de forma conjunta todo el 

Ensanche de la capital), nos permite prescindir de los dudosos resúmenes estadísticos realiza-

dos por el municipio a la vez que nos proporciona una visión mucho más detallada que su es-

tudio a través de catas más o menos representativas. Como puede deducirse, la informatiza-

ción de tal cantidad de información ofrece grandes perspectivas de investigación desde diver-

sos ángulos como son la posibilidad de realizar pirámides de población, ritmos de inmigra-

ción, detección de la segregación socioeconómica presente en cada zona (tanto la vertical co-

mo la horizontal), la composición y tamaño de las familias, su estructura socioprofesional, sus 

horizontes salariales, su evolución demográfica, etc. Por todo ello, las hojas de empadrona-
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miento deben verse como la única forma de auto-representación de una gran parte de la po-

blación que, de otro modo, pasaría desapercibida.

La informatización de los datos del padrón a través de una base de datos (en nuestro 

casos utilizamos Access aunque es indiferente la que se elija) y su tratamiento estadístico tan-

to con este programa como con el denominado SPSS (en cualquiera de sus versiones más mo-

dernas), nos facilita el manejo de dicha fuente proporcionando datos globales y resúmenes 

pero sin olvidar la riqueza que, el disponer de la información tanto por individuos como por 

hogares, atesora el vaciado total de las hojas de empadronamiento. No obstante, la cantidad de 

tiempo invertido exclusivamente en dicho vaciado, es el factor que ha obligado, en una ciudad 

con tal volumen de población como Madrid, a centrar el objeto de estudio en un espacio urba-

no como el Ensanche y a efectuar una división tripartita de éste (a la altura de 1930 cada zona 

contaba con más de 120.000 habitantes). Sin embargo, este planteamiento metodológico sí 

puede ser asumido de forma individual (sin menospreciar el enorme trabajo que también ne-

cesita) en núcleos urbanos que, en dicha época, tuvieran un tamaño demográfico inferior co-

mo son Guadalajara, Segovia o Alcalá de Henares.

Además, este enorme volumen de información personal puede ser fácilmente cotejado 

con otro tipo de fuentes y así actuar como complemento. El padrón actúa en nuestra investi-

gación como una especie de esqueleto documental sobre el que se le añadirán posteriormente 

los tendones, los órganos y  la piel (según su importancia) a través del estudio de otras fuentes 

y el cruce de sus resultados con él21.
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21 Para observar algunos de los primeros resultados obtenidos a través del cotejo entre el análisis del padrón con 
otro tipo de fuentes consultar: PALLOL TRIGUEROS, R.: “Socialistas en el Madrid jornalero: La conquista 
electoral socialista en el Chamberí de 1905”, VIII Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea, XII 
Simposio del Instituto Universitario de Historia Social “Valentín de Foronda”, 2006; “La ciudad frente a la po-
breza: la acción social del municipio madrileño a través de las juntas parroquiales en 1860” comunicación pre-
sentada al congreso Los Sierra Pambley y su tiempo. Las ideas reformistas en la España del siglo XIX: de la 
Ilustración a la crisis de la Restauración.  León, 3-6 de Mayo de 2005 (actas en prensa); “De la caridad entre 
vecinos a la asistencia social de las masas urbanas: avances y límites en la modernización del sistema benéfico 
madrileño,  1850-1910”,  Congreso Internacional: Modernizar España 1898-1914 (20-22 de Abril, Departamento 
de Historia Contemporánea, Universidad Complutense de Madrid); CARBALLO BARRAL, B.: “La Beneficen-
cia Municipal de Madrid en el cambio de siglo: el funcionamiento de las casas de socorro”, Congreso Interna-
cional: Modernizar España 1898-1914, UCM, Madrid, 2006; VICENTE ALBARRÁN, F.: “Pauperismo, pobres 
y asistencia domiciliaria en el Ensanche Sur de Madrid” (1878-1910) Congreso Internacional: Modernizar Es-
paña 1898-1914, UCM, Madrid, 2006.



RESUMEN

El Ensanche de Madrid debe ser entendido como una magnífica muestra que nos ofre-

ce una mejor comprensión de la pulsión existente entre la quietud y el cambio, de la potente 

inmigración procedente de áreas rurales y su necesidad de adaptar sus valores, tradiciones y 

estrategias familiares para lograr una inserción en la ciudad lo más óptima posible, de la se-

gregación socioeconómica del espacio urbano fruto de la mentalidad burguesa, de las muta-

ciones de índole económico que tuvieron lugar y del surgimiento de nuevas formas de socia-

bilidad, participación y organización políticas. Las dos primeras décadas del desarrollo del 

Ensanche nos ofrece la posibilidad de aproximarnos al fenómeno de la segregación socioeco-

nómica (tanto horizontal como vertical) imperante en esta nueva área urbana de la capital y 

ver cómo afectó a la distribución de sus habitantes.

Además, gracias a los múltiples datos aportados por los padrones municipales pode-

mos indagar en los distintos tipos de movimientos migratorios que se concentraron en esta 

zona de la capital y en las redes sociales de inmigración (ya sean de parentesco o de paisana-

je) que fueron usadas, así como, el tipo de inserción laboral y familiar que llevaron a cabo. A 

su vez, el análisis de la evolución de la estructura demográfica de su población, las variacio-

nes en su composición socioprofesional, las estrategias familiares observadas o la diferente 

composición de los hogares según la extracción social de su cabeza de familia, son aspectos 

cruciales para la comprensión de las transformaciones sociales de un espacio urbano que for-

maba parte de una ciudad envuelta en una radical transformación. Todos estos fenómenos se 

manifestaban en las zonas de Ensanche de una forma más potente que en el núcleo madrileño 

ya que eran terrenos urbanos creados ex novo, de reciente creación, y cuyo estudio nos puede 

servir de laboratorio en el que observar y verificar el cómo y el porqué de dichas transforma-

ciones sociales que afectaron a toda la ciudad.

La máxima aspiración de este proyecto de investigación radica en la posibilidad de, 

bajo un enfoque microhistórico y gracias a la enorme recopilación de datos individuales, dar 

voz a los múltiples casos que, aún formando parte de la realidad social del Madrid de la se-

gunda mitad del siglo XIX, quedaron sepultados bajo la tiranía, en ocasiones, de lo macrohis-

tórico. Finalmente, establecer un diálogo directo entre ambos enfoques captando así la verda-

dera complejidad de los individuos y de la sociedad en la que se insertan, reconstruyendo esa 
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“nueva narratividad de la historia” auspiciada por Otero Carvajal y, en definitiva, recuperando 

el rostro de los verdaderos motores de la Historia.

Los hombres sin historia son la historia.

Grano a grano se forman largas playas

y luego viene el viento y las revuelve,

borrando las pisadas y los nombres.

Silvio Rodríguez
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